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Del  Redactor  ” 


Nuestro  Obispo  ha  viajado  16.000  kms.  en  su  dió¬ 
cesis  desde  noviembre  pasado,  confinnando  los  miem¬ 
bros  en  su  fe  y  procurando  extender  el  alcance  del 
Evangelio.  En  su  sermón ,  que  aquí  aparece,  cita:  “La 
Iglesia  es  la  única  sociedad  que  existe  para  aquellos 
que  no  son  sus  miembros” .  La  humanidad  está  atra¬ 
vesando  una  etapa  angustiosa  y  la  Iglesia  le  debe  una 
profunda  comprensión  y  simpatía.  Entre  lo  infinito  del 
espacio  y  lo  infinitesimal  de  la  física  nuclear  los  hom¬ 
bres  de  la  presente  década  del  siglo  20  se  encuentran 
perplejos  y  desorientados.  ¿Habrá  una  luz  entre  las  nu¬ 
bes  oscuras  o  una  palabra  profética  de  autoridad  in¬ 
confundible?  La  mayoría  no  se  dejaría  engañar  por  la 
ironía  del  médico  que  dio  a  sus  pacientes  una  tarjeta 
que  decía,  “¿Para  qué  orar  cuando  se  puede  ir  a  un 
siquiatra  y  tomar  calmantes?” .  Cuanto  mejor  sería 
lograr  la  satisfacción  de  la  comunión  con  un  Ser  de 
perfecta  sabiduría,  que  embotar  sus  sentidos  hasta 
volverse  sicopático.  Pero  tantos  han  dejado  de  orar.  Ig¬ 
noran  la  exaltación  que  se  produce  cuando  una  mera 
hormiga  humana,  suplicando  en  oración, . 

“mueve  la  mano  que  mueve  el  mundo 
la  salvación  a  dar”. 

Sin  duda  que  la  humanidad  se  ha  perdido  en  las 
tinieblas  como  un  barco  sin  brújula.  Si  pudiese  divi¬ 
sar  la  luz  de  un  faro  sería  como  una  estrella  de  espe¬ 
ranza  en  la  noche  tenebrosa  de  su  duda. 

Si  pudiese  la  humanidad  oír  una  palabra  con  au¬ 
toridad  que  penetrase  el  bullicio  de  la  complicada  vida 
de  hoy,  traería  una  nota  de  certeza. 

Pero  la  palabra  de  autoridad  se  ha  pronunciado. 
Dios  ha  hablado.  Descartando  todo  prejuicio,  el  inde¬ 
ciso  debe  prestar  atención  a  la  Biblia,  pues, 

“La  exposición  de  tus  palabras  alumbra;  hace  en¬ 
tender  a  los  simples”.  Y,  “la  ley  de  Jehová  es  perfecta, 
que  convierte  el  alma”. 
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“EL  VERANO  EN  MAQUEHUE” 

por  Omar  Ortiz 

En  Maquehue-Pelal  — lugar  del  “Retiro  Anglicano” —  se 
realizó  este  año  de  1964,  una  conferencia  y  dos  compamentos. 

De  los  dias  7  a  9  de  enero  se  efectuó  la  Conferencia  de 
Obreros  Cristianos  para  todo  el  Clero,  misioneros,  predicadores 
laicos,  y  dirigente  de  locales  de  habla  castellana.  El  tema  de  la 
conferencia  fue  “El  Fruto  de  la  Santidad”. 

Se  contó  con  la  presencia  del  Señor  Obispo  K.  W.  Howell, 
quien  fue  un  motivo  de  bendición  en  nuestro  medio  y  encon¬ 
tró  el  apoyo  y  amistad  de  los  hermanos  de  esta  zona. 

Presidió  el  Revdo.  R.  Bartle  secundándole  varios  pastores 
quienes  dictaron  inspirados  estudios  de  la  Palabra  de  Dios.  Que 
la  semilla  produzca  en  nosotros  el  Fruto  de  la  Santidad.  (1A- 
Tes.  4:3  a). 

Campamentos. —  Los  días  11  a  18  de  enero  y  25  a  1  de  febre¬ 
ro  respectivamente.  El  primero  fue  dirigido  por  el  Revdo.  David 
Pytches,  quien  dictó  los  principales  estudios,  contó  con  la  ayuda 
de  varios  misioneros,  pastores  y  hermanos  de  la  Iglesia,  parti¬ 
ciparon  35  jóvenes.  Los  estudios  se  basaron  en  el  “Sermón  del 
Monte”  y  otro  estudio  denominado  “Encuentros  con  Cristo”. 
Creemos  que  el  sistema  de  comisiones  les  ayuda  a  los  jóvenes 
a  resolver  sus  inquietudes  espirituales,  llevarlo  rápidamente  a  la 
práctica  con  la  ayuda  del  Señor. 

En  el  campamento  de  niños  tuvimos  51  asistentes  los  cua¬ 
les  aprendieron  entusiastamente,  y  llevaron  a  sus  hogares  ma¬ 
terial  que  ellos  confeccionaron,  como  llevaron  en  sus  corazo¬ 
nes,  muchos,  nueva  vida  y  más  amor  al  Señor  Jesucristo. 

El  verano  en  Maquehue  para  muchos  fue  y  será  un  verano 
que  perdure  con  el  calor  espiritual  en  sus  corazones. 


CARTAS  A  LA  DIRECCION 

Felicitaciones  por  el  primer  número  de  la  Revista 
“EL  ANGLICANO’9.  Ha  de  servir  una  gran  necesidad. 
Hay  un  detalle,  sin  embargo,  que  es  necesario  mencionar. 
En  el  artículo  sobre  la  historia  de  la  Iglesia  Anglicana 
en  Chile  se  menciona  el  hecho  de  que  tres  misioneros 
anglicanos  han  sido  condecorados  por  el  Gobierno  de 
Chile  con  la  Orden  al  Mérito  Bernardo  O’Higgins  sin 
mencionar  sus  nombres;  ellos  son  Dr.  Guillermo  Wilson, 
Srta.  Dorothy  Roy  ce  y  Miss  Yates. 

S.S.S. 

NIMIA  RÍVAS  N. 
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BUZON  DE  PREGUNTAS 


1.  ¿Quiénes  son  les  hijos  de  Dios  en  Gen.  6? 

2.  ¿Quiénes  son  los  espíritus  encarcelados  a  quie¬ 
nes  Cristo  predicó? 

El  Rev.  Peter  Wood  sugiere  una  posible  respuesta. 

Considero  que:  Las  dos  preguntas  están  relaciona¬ 
das  de  modo  que  pueden  contestarse  i  untas  pero  en  su 
orden . 

Génesis  6:1-8  nos  habla  de  un  tiempo  de  tanta  mal¬ 
dad,  la  que  era  tan  grande  que  Dios  se  propuso  destruir 
al  hombre  de  la  tierra  v.  5,  v.  7.  La  razón  principal  para 
este  estado  de  cosas  se  debe  a  los  “hijos  de  Dios”  v.  2. 
La  impresión  general  que  nos  da  este  pasaje  acerca  de 
la  maldad  es  que  es  sobrenatural.  Si  comparamos  la  fra¬ 
se  “hijos  de  Dios”  con  la  misma  frase  en  Job  1:6;  Sal. 
29:1;  Dan  3:25  esto  indica  que  los  “hijos  de  Dios”  eran  se¬ 
res  angelicales.  Ésto  se  corrobora  por  1  Ped  3:19  y  si¬ 
guientes;  2.  Ped.  2:4  y  Judas  6  y  7  (también  1  Cor.  11:10) 
la  descendencia  de  los  extraños  matrimonios  parecen  ha¬ 
ber  sido  gigantes  de  excepcional  habilidad,  y  por  esta  ra¬ 
zón  Dios  puso  límite  a  la  vida  humana,  v.  3. 

1  Ped.  3:19  eslabona  los  “espíritus”  o  “ángeles”  con 
el  tiempo  previo  al  Diluvio  que  se  considera  en  el  pasaje 
anterior.  2.  Ped.  2:4  nos  dice  que  Dios  castigó  a  estos  án¬ 
geles  pecadores  y  los  entrega  a  prisiones  hasta  el  día  del 
juicio.  Cuando  Jesús  les  “predicó”  el  original  griego  de¬ 
ja  bien  en  claro  que  no  fue  las  buenas  nuevas  del  Evan¬ 
gelio  pero  una  proclamación  de  su  triunfo  sobre  el  mal 
en  la  Cruz  lo  que  era  malas  noticias  para  los  “espíritus”. 
La  palabra  “espíritu”  sola  jamás  se  usa  de  seres  huma¬ 
nos.  Es  cierto  que  se  dice  los  “espíritus  de  los  justos” 
Heb.  12:23,  pero  nunca  “espíritu”  se  refiere  a  humanos. 
Sin  embargo  la  palabra  “espíritu”  sola  se  usa  para  seres 
angelicales  en  Heb.  1:14,  Luc.  10:20.  Aquellos  que  pien¬ 
san  que  1.  Ped.  3:19  sugiere  la  posibilidad  de  una  segunda 
oportunidad  de  oír  el  Evangelio,  y  de  arrepentirse  des¬ 
pués  de  la  muerte,  están  seria  y  peligrosamente  equi¬ 
vocados  . 
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YO  SOY  UN  ANGLICANO 

Cuando  una  persona  dice:  “Yo  soy  un  Anglicano”, 
¿Qué  es  lo  que  eso  significa? 

Contestaremos  esta  pregunta  explicando  lo  que  es 
un  verdadero  Anglicano,  es  decir,  lo  que  una  persona 
que  se  llama  Anglicana  debiera  ser.  Un  miembro  de  la 
Iglesia  Anglicana  puede  describirse  por  medio  de  los  tí¬ 
tulos  siguientes. 


CRISTIANO 

Primeramente,  él  es  un  Cristiano.  ¿Qué  es  lo  que 
significa  este  término  en  el  Nuevo  Testamento?  En  He¬ 
chos  11:26  leemos  “y  a  los  discípulos  se  les  llamó  cristia¬ 
nos  por  primera  vez  en  Antioquía”.  Inmediatamente  ve¬ 
mos  que  en  aquellos  días  un  Cristiano  era  un  discípulo 
de  Cristo.  Es  obvio  que  al  estudiar  cuidadosamente  el 
Libro  de  los  Hechos  y  el  resto  del  Nuevo  Testamento,  se 
comprueba  que  un  discípulo  de  Cristo  es  uno  que  había 
rendido  personalmente  su  vida  a  Jesucristo  como  su  Se¬ 
ñor  y  Rey,  y  también  había  aceptado  a  El,  por  fe,  como 
su  Salvador  del  pecado.  El  resultado  natural  de  esto  fue 
que  el  Cristiano  adoraba  y  servía  a  Cristo  en  la  compa¬ 
ñía  de  una  congregación  Cristiana,  para  la  gloria  de  Su 
nombre  y  la  extensión  de  Su  reino. 

CATOLICO 

En  segundo  lugar,  él  es  un  Católico.  El  significado 
general  de  esta  palabra  es  “Universal”.  El  uso  histórico 
y  original  de  la  palabra  en  relación  con  la  Iglesia  de¬ 
muestra  que  se  refiere  a  lo  que  el  Apóstol  Pablo  llama 
la  Iglesia  (Efesios  1:22),  el  Cuerpo  de  Cristo  (1  Corin¬ 
tios  12:27),  y  la  familia  de  Dios  (Efesios  2:19) .  Los  Re¬ 
formadores  reafirmaron  esta  clara  enseñanza  demos¬ 
trando  que  la  (verdadera  Santa  Iglesia  Católica  es  la 
congregación  o  comunión  universal  de  todo  el  pueblo 
fiel  de  Dios,  esto  es,  los  Cristianos.  De  modo  que  pode¬ 
mos  concluir:  todos  los  verdaderos  Cristianos  son  verda¬ 
deros  católicos,  esto  es,  miembros  de  aquella  congrega¬ 
ción  universal  que  incluye  miembros  de  cada  denomina¬ 
ción  Cristiana. 


EVANGELICO 

En  tercer  lugar,  él  es  un  Evangélico.  Según  lo  que 
confirman  la  mayoría  de  las  autoridades  en  la  materia, 
el  término  se  ha  aplicado  desde  el  tiempo  de  la  Reforma 
a  todas  las  iglesias  protestantes,  que  aceptan  como  úni- 
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ca  autoridad  doctrinal  de  la  fe  Cristiana,  la  Biblia,  y 
proclama  el  Evangelio  que  contiene.  De  aquí  el  nombre 
Evangélico . 


ANGLICANO 

En  el  cuarto  lugar,  él  es  un  miembro  de  aquel  an¬ 
tiguo  cuerpo  reformado,  rama  mundial  del  cristianismo, 
que  se  llama  Comunión  Anglicana,  que  por  sus  artículos 
de  religión  y  catecismo,  sólo  reconoce  dos  sacramentos 
como  instituidos  por  Cristo  en  el  Evangelio,  que  son  el 
bautismo  y  la  comunión.  Bautismo  es  el  sacramento  que 
sirve  de  entrada  a  la  iglesia,  administrado  de  infante  o 
adulto,  por  efusión  (derramamiento  de  agua)  o  por  in¬ 
mersión.  Aquí  el  bautizado  declara  en  persona,  si  es 
adulto,  o  por  padrinos  si  es  infante,  su  arrepentimiento 
del  pecado,  su  fe  en  Cristo,  y  su  promesa  de  obediencia 
a  Dios.  La  congregación  entonces  lo  recibe  entre  los  fie¬ 
les  a  Dios.  Usualmente  el  siguiente  paso  es  la  confirma¬ 
ción,  precedida  por  enseñanzas  que  preparan  al  candi¬ 
dato  para  recibir  el  beneficio  del  otro  sacramen¬ 
to,  la  cena  del  Señor.  La  confirmación  es  el  método 
regular  de  la  iglesia  para  conceder  plena  incorporación 
al  candidato,  asegurando  su  participación  dignamente 
en  ese  sacramento.  Para  ser  confirmado  el  candidato  de¬ 
be  haber  alcanzado  una  edad  que  le  permita  compren¬ 
der  y  actuar  con  responsabilidad.  El  pastor  que  le  co¬ 
noce  lo  presenta  en  público  y  el  candidato  repite  las 
promesas  que  hizo  o  fueron  hechas  por  él  en  el  bautizo; 
enseguida  ante  toda  la  congregación  el  obispo  coloca  sus 
manos  sobre  él  y  ora  para  que  “continúe  tuyo  per  siem¬ 
pre;  y  de  día  en  día  crezca  en  tu  Santo  Espíritu  más  y 
más”.  Como  miembro  tiene  ahora  el  deber  y  el  privile¬ 
gio  de  participar  regularmente  en  la  Comunión,  que  es 
un  servicio  especial  instituido  por  Cristo  mismo  para 
memoria  permanente  y  acción  de  gracias  por  su  propio 
sacrificio  en  la  cruz  de  Calvario  “una  vez  para  siempre”. 

NO  NIEGUES  CON  TU  VIDA  LO  QUE  DICES  CON 
TUS  LABIOS. 

NUESTRAS  VIDAS  SON  LOS  SERMONES  QUE 
MEJOR  COMPRENDEN  NUESTROS  SEMEJANTES. 
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"  El  Señor  de  la  Vida " 


“LA  HORA  ANGLICANA”  se  transmite  cada  domingo 

desde  la  Iglesia  “San  Pablo” 

Valparaíso  a  las  12.30  horas,  por  CB  78  Radio 
Caupolicán. 

A  continuación  imprimimos  el  resumen  de  un  ser¬ 
món  leído  por  Antonio  Valencia. 

San  Lucas  7:11-17 

Dos  procesiones  (w.  11  y  12)  se  reúnen  en  los  al¬ 
rededores  de  la  pequeña  ciudad  de  Naín.  Una  de  ellas 
dirige  su  fúnebre  marcha  hacia  las  afueras  de  la  ciu¬ 
dad  en  dirección  al  cementerio.  A  la  cabeza  marcha  la 
solitaria  figura  de  una  viuda,  acongojada  por  su  trage¬ 
dia.  La  otra  procesión  está  por  entrar  a  la  ciudad  de 
Naín.  Jesús  avanza  acompañado  por  sus  discípulos.  Los 
dos  grupos  se  cruzan  en  la  puerta  de  la  ciudad.  ¿Cómo 
reacciona  Jesús  frente  a  esta  situación  Consideraremos 
en  primer  lugar: 

“El  Corazón  compasivo  de  Cristo” 

Este  funeral  de  Naín  era  especialmente  triste  por¬ 
que  el  difunto  era  un  hombre  joven,  hijo  único  de  su 
madre.  Y  como  para  rematar  todo  ésto  su  madre  era 
viuda,  v.  12.  Para  una  viuda  sin  hijos  el  panorama  de  la 
vida  era  en  verdad  oscuro.  No  es  de  sorprender  enton¬ 
ces  que  cuando  el  Señor  la  vió,  se  compadeció  de  ella. 
Debemos  notar  cuan  espontánea  fue  la  compasión  del 
Señor  en  esta  ocasión.  Fluyó  de  El  en  forma  inmediata. 

Veamos  ahora: 

“Las  Palabras  consoladoras  de  Cristo” 

“No  llores”.  Esto  fue  todo  lo  que  dijo  Jesús  a  la 
viuda.  Pero  más  importante  que  lo  que  dijo  es  como  lo 
dijo.  Las  palabras  “No  llores”  no  fueron  palabras  de  re¬ 
proche  sino  un  mensaje  de  esperanza.  Nada  tienen  de 
malo  las  lágrimas  como  expresión  del  dolor  humano. 
Cristo  mismo  lloró.  Pero  en  el  caso  de  la  viuda  de  Naín 
las  lágrimas  eran  ya  innecesarias.  Jesús  iba  a  hacer  algo 
que  las  enjugaría. 

A  aquellos  que  lamentan  la  pérdida  de  seres  que¬ 
ridos,  Cristo  todavía  dice,  con  profunda  ternura  “No 
llores”.  El  es  el  eficaz  consolador  de  los  atribulados. 
¿Cuál  es  la  consolación  que  El  ofrece?  1)  La  certidum¬ 
bre  de  que  El  se  interesa  y  comprende.  2)  La  seguridad 
de  su  presencia  con  nosotros  en  las  horas  más  tristes. 
Salmo  23:4;  3)  La  promesa  de  que  en  El  la  muerte  es 


un  enemigo  derrotado,  despojado  de  su  poder,  despro¬ 
visto  de  su  terror,  y  es  en  si  misma  la  entrada  a  la  vida 
eterna.  Tal  es  el  consuelo  del  Evangelio. 

Finalmente  veamos: 

“La  Obra  poderosa  de  Cristo” 

“Y  acercándose  tocó  el  féretro”.  Sin  duda  este  ges¬ 
to  fue  para  detener  el  cortejo.  Se  dirigían  hacia  el  ce¬ 
menterio  ubicado  en  las  afueras  de  la  ciudad,  para  en¬ 
terrar  su  muerto.  Pero  no  había  necesidad  de  que  si¬ 
guieran  más  adelante.  No  habría  que  efectuar  el  entie¬ 
rro  .  El  Señor  de  la  Vida  se  interpuso  en  el  camino  de  esa 
procesión  de  muerte  y  la  detuvo .  Reconociendo  su  auto¬ 
ridad,  los  que  portaban  el  féretro,  se  detuvieron. 

El  Señor  habló  entonces  nuevamente.  Sus  palabras 
esta  vez  fueron  dirigidas  al  hijo.  Las  palabras  de  con¬ 
solación  a  la  viuda  fueron  seguidas  por  una  expresión 
de  mando:  “Joven  a  ti  te  digo.  Levántate”.  De  inme¬ 
diato  el  espíritu  volvió  al  frío  e  inmóvil  cuerpo  y  “el  que 
había  muerto  se  incorporó  y  comenzó  a  hablar”.  Esta 
fue  una  resurrección  milagrosa.  Verdaderamente  es 
Cristo  quien  tiene  las  llaves  de  la  muerte  y  el  Hades 
(Apoc.  1:18). 

La  resurrección  es  seguida  por  la  reunión.  Jesús 
entregó  el  joven  a  su  madre.  La  muerte  es  el  gran  di¬ 
visor  e  inevitablemente  trae  una  sensación  de  separa¬ 
ción.  La  obra  de  Cristo  es  unir  a  aquellos  a  quienes  el 
pecado  y  la  muerte  separa:  Dice  San  Pablo  en  1  Tes.  5:10 
“Quien  murió  por  nosotros  para  que,  ya  sea  que  vele¬ 
mos,  o  que  durmamos,  vivamos  con  El”. 

Pero  la  muerte  no  sólo  es  separación  de  nuestros 
seres  queridos,  sino  que  es  separación  eterna  de  Dios  pa¬ 
ra  todos  aquellos  que  no  han  recibido  de  Cristo,  el  Au¬ 
tor  de  la  Vida,  la  salvación  que  El  Compró  con  su  san¬ 
gre  derramada  en  la  Cruz.  Y  tú  amigo  oyente.  ¿Puedes 
decir  con  el  apóstol  Pablo:  “Para  mí  el  vivir  es  Cristo  y 
el  morir  es  ganancia”?  Si  no  puedes,  ven  sin  tardar  al 
que  dice  “Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida;  el  que  en  mí 
cree,  aunque  esté  muerto  vivirá”. 

★  ★ 


NUNCA  ES  MUY  TARDE  PARA  VOLVERSE  A  DIOS. 
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BREVES  DEL  NORTE 


El  Obispo  celebrará  su  primer  Sínodo  durante  los 
días  7  y  8  de  Abril  en  Santiago. 

— El  Revdo.  Douglas  Milmine  y  familia  regresan  a 
Santiago  desde  Inglaterra  por  vía  aérea,  en  Marzo. 

— El  Revdo.  David  Pytches  y  familia  se  dirigen  a  In¬ 
glaterra  por  un  año,  en  Abril. 

— El  señor  Miguel  Hemans,  su  esposa  la  señora  Ja- 
net  y  su  familia  se  dirigen  a  los  Estados  Unidos  en  Mar¬ 
zo.  El  señor  Hemans  ha  dirigido  el  Coro  de  la  colonia 
británica  por  varios  años  .  También  ha  sido  el  organista 
de  St.  Peter  en  Viña  y  de  San  Pablo  en  Valparaíso;  tam¬ 
bién  ha  dado  gran  parte  de  su  tiempo  y  talento  para  la 
preparación  del  programa  radial  de  cada  semana  pre¬ 
sentado  por  la  Iglesia  San  Pablo. 

— El  Colegio  San  Pablo,  de  Viña  del  Mar,  está  aho¬ 
ra  bajo  la  dirección  del  Revdo.  Peter  Wood  y  su  esposa 
la  señora  Evelyn.  Además  de  tener  la  mayoría  del  pro¬ 
fesorado  del  año  pasado  que  trabajaba  con  la  señora 
Berith  Sadleir  de  Hemans,  serán  ayudados  por  la  seño¬ 
rita  Margarita  Lutley  quien  llegó  al  país  junto  con  los 
esposos  Wood  desde  Inglaterra. 

— Nuestro  Obispo  ha  visitado  todas  las  iglesias  del 
Norte  y  ha  conversado  con  sus  concilios.  El  visitó  la 
Iglesia  San  Pablo  en  la  cual  celebró  el  primer  servicio  de 
confirmación  en  castellano  jamás  celebrado  en  esta 
Iglesia  y  siete  candidatos  fueron  presentados  para  ello. 
También  licenció  al  señor  Antonio  Valencia,  graduado 
de  la  Universidad  Santa  María  de  Valparaíso,  y  del  Se¬ 
minario  Fe  de  Estados  Unidos,  como  predicador  laico. 
El  Obispo  ha  visitado  Solivia  y  proyecta  visitar  el  Perú 
después  del  Sínodo . 

— Desde  octubre  del  año  pasado  cuando  fue  inau¬ 
gurado  el  Centro  Anglicano  en  Cienfuegos  51,  Santiago, 
se  han  realizado,  en  la  capilla  del  Centro,  la  Escuela  Do¬ 
minical  a  las  16.30  horas  y  el  culto  vespertino  a  las  19 
horas,  todos  los  domingos.  El  día  miércoles  a  las  19 
horas  se  efectúa  una  reunión  para  oración  y  estudio  bí¬ 
blico.  Se  ofrece  una  cordial  bienvenida  a  los  radicados 
en  la  capital  tanto  como  a  los  recién  llegados  del  sur. 

— Un  pedido  por  un  terreno  donde  construir  una 
capilla  en  la  población  La  Puente  ha  sido  aceptado;  ac¬ 
tualmente  se  está  tramitando  la  adquisición  del  sitio 
ubicado  en  la  comuna  de  Renca  junto  a  la  carretera  pa¬ 
namericana  hacia  el  norte.  Se  espera  comenzar  la  obra 
de  evangelización  en  la  población  una  vez  completados 
los  trámites. 
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Lo  Iglesia  es  la  Misión  de  Dios 

Un  extracto  del  mensaje  del  Rvmo.  K.  W.  Howell  el 
27  de  noviembre  de  1963  en  la  ocasión  de  su  entroniza¬ 
ción  en  Santiago. 

Fil.  2  v.  5.  “Haya,  pues,  en  vosotros,  este  sentir  que 
hubo  también  en  nuestro  Señor  Jesucristo.”  , 

Después  de  una  introducción  en  la  que  incluyó  sa¬ 
lutaciones  rindió  tributos,  y  presentó  un  resumen  de 
historia,  el  obispo  dijo  así: 

En  el  año  1958,  en  la  Conferencia  de  Lambe th  que 
reunió  a  los  obispos  anglicanos  de  todo  el  mundo,  se 
pronunció  la  declaración  siguiente:  “América  del  Sur 
ofrece  su  desafío  y  oportunidad  a  la  Comunión  Angli¬ 
cana  como  gran  campo  de  misiones  evangelísticas .  No 
hay  motivo  alguno  per  qué  no  se  debe  fortalecer  y  ex¬ 
tender  su  obra  en  el  continente.  Con  toda  razón  debe¬ 
mos  asumir  allá  mayores  responsabilidades” . 

Conferencias  y  Congresos 

Estamos  cumpliendo  aquí  esta  tarde  aquella  visión 
dada  en  Lambeth.  Los  límites  de  jurisdicción  y  respon¬ 
sabilidad  se  estudiaron  en  la  Conferencia  en  México  que 
tuvo  lugar  en  enero  del  presente  año.  El  énfasis  de  la 
Conferencia  de  Consulta  en  México  expresó  en  forma 
breve:  “Nuestro  objeto  primordial  es  el  desarrollo  de  las 
iglesias  latinoamericanas  que  manifiestan  el  genio  de 
sus  propias  naciones  y  de  la  unidad  de  la  Comunión  An¬ 
glicana  ...  la  Comunión  Anglicana  toda  es  responsa¬ 
ble .. .  “Fue  con  el  fin  de  hacer  hincapié  en  esta  propo¬ 
sición  que  se  celebró  una  reunión  en  Canadá  con  ante¬ 
rioridad  al  Congreso  de  Toronto,  y  de  esto  provino  un 
énfasis  en  la  responsabilidad  mutua  de  la  entera  Comu¬ 
nión  Anglicana  por  su  obra  en  todo  el  mundo,  inclusive 
Latinoamérica. 

Tuve  el  privilegio  de  asistir  al  Congreso  Anglicano 
de  Toronto.  Quedé  impresionado  con  la  diversidad  de 
raza,  cultura  e  idioma  de  los  asistentes.  El  anglicanis- 
mo  se  había  radicado  en  todo  rincón  del  mundo  y  po¬ 
día  mostrarse  satisfecho  de  sus  18  provincias,  y  tai  vez, 
un  día,  no  muy  distante,  la  América  del  Sur  podría  ser 
la  décima  novena .  Actualmente  reconocemos  al  Arzobis¬ 
po  de  Canterbury  como  nuestro  Primado. 

Problemas  y  Responsabilidades 

El  desarrollo  de  la  obra  de  nuestra  nueva  Diócesis 
no  seguirá  sin  problemas.  Uno  de  los  mayores  tiene  que 
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ver  con  el  financiamiento.  Estoy  convencido  que  ésto 
no  es  problema  para  el  Señor,  pues  dondequiera  que  se 
haga  su  voluntad,  no  faltan  los  medios  para  cumplirla. 
Todo  ésto  quiere  decir  la  oración,  el  sacrificio  y  la  dis¬ 
ciplina  por  parte  de  su  pueblo,  pero  aquellas  palabras 
son  propias  del  vocabulario  mismo  de  la  Iglesia  Cristia¬ 
na.  Yo  no  haré  ninguna  apelación  pidiendo  fondos  pa¬ 
ra  nuestra  nueva  Diócesis .  Avisaré  las  necesidades  y  les 
daré  a  la  gente  el  privilegio  de  compartir  en  la  obra  de 
Dios .  La  obediencia  alegre  y  el  deseo  de  hacer  su  volun¬ 
tad  debe  ser  nuestro  lema  desde  el  principio.  Posible¬ 
mente  habrá  que  considerar  nuevamente  nuestra  ma- 
yordomía  del  dinero.  Tendremos  que  reorientar  nuestro 
modo  de  pensar,  tanto  en  las  Capellanías  como  en  la 
Misión,  con  respecto  a  la  organización  diocesana.  Des¬ 
de  esta  tarde  en  adelante  todos  asumimos  nuevas  res¬ 
ponsabilidades,  pero  cualesquiera  que  sean  siempre  de¬ 
bemos  tener  presente  que  lo  hacemos,  no  por  nosotros 
mismos,  sino  por  lo  demás.  Según  dijo  una  vez  el  Arzo¬ 
bispo  Temple  “La  Iglesia  es  la  única  sociedad  que  exis¬ 
te  para  aquellos  que  no  son  sus  miembros”. 


Humildad  de  Cristo  nuestro  ejemplo 

Y  aquí  llego  por  fin  a  considerar  mi  texto.  “Haya 
pues,  en  vosotros  este  sentir  que  hubo  también  en  Cristo 
Jesús”. 

Las  palabras  de  nuestra  lectura  esta  tarde  consti¬ 
tuyen  un  desafío  a  todos  nosotros.  Nosotros  debemos  de 
ser  como  El  era  en  este  mundo  en  que  vivimos.  El  vino 
y  se  despojó  a  si  mismo,  tomando  forma  de  siervo,  iden¬ 
tificándose  con  la  humanidad  pecadora,  con  simpatía, 
humildad,  obediencia  y  sacrificio.  Se  nos  manda  a  que 
tengamos  este  mismo  modo  de  pensar.  “Haya,  pues,  en 
vosotros,  este  mismo  sentir  que  hubo  en  El”  ¡Cuántas 
veces  nos  encontramos  llenos  de  nuestros  propios  inte¬ 
reses!  El  se  despojó  (se  vació) .  Lo  hizo  voluntariamente. 
Aquel  que  compartía  la  gloria  eterna,  por  nosotros  hom¬ 
bres  y  por  nuestra  salvación  se  hizo  hombre!  ¡Cuántas 
veces  somos  servidos  en  mayor  grado  que  lo  que  estamos 
dispuestos  a  servir!  El  tomó  forma  de  siervo .  El  lavó  los 
pies  a  sus  discípulos.  ¡Cuántas  veces  carecemos  de  sim¬ 
patía,  esa  palabra  que  significa  acercarse  en  identifica¬ 
ción!  El  compartió  las  experiencias  de  la  vida  humana, 
con  sus  tristezas  y  sus  alegrías.  Muchas  veces  somos  cul¬ 
pables  de  orgullo.  El  se  humilló.  Muchas  veces  somos 
desobedientes .  El  declaró,  “El  hacer  tu  voluntad,  Dios 
mío,  me  ha  agradado. . .  no  se  haga  mi  voluntad,  sino 
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la  tuya”.  ¡Cuántas  veces  somos  egoístas!  El  se  dio  a  si 
mismo  como  sacrificio,  aún  hasta  la  muerte  de  cruz  por 
la  salvación  vuestra  y  mía...  una  entrega  total  de  si 
mismo . 


Misión  y  Servicio 

E,n  el  Congreso  en  Toronto  nos  hicieron  recordar 
que  la  Iglesia  realmente  es  la  misión  divina  en  este  mun¬ 
do.  Nunca  debemos  decir  que  la  Iglesia  posee  una  mi¬ 
sión,  sino  que  la  Iglesia  ES  la  misión  de  Dios,  no  se  pue¬ 
den  separar.  Nadie  puede  deshacerse  de  esta  misión  y  a 
la  vez  quedar  obediente  a  Cristo.  Se  ha  dicho  que  el 
Congreso  de  Toronto  bien  podrá  llegar  a  ser  un  punto 
sobresaliente  en  la  historia  de  la  Comunión  Anglicana; 
uno  de  aquellos  acontecimientos  después  de  los  cuales 
las  cosas  “nunca  son  precisamente  las  mismas”.  El  Ar¬ 
zobispo  de  Canterbury  nos  hizo  recordar  que  “una  Igle¬ 
sia  que  vive  solo  para  sí,  morirá  sola”.  La  Iglesia  no  es 
un  club,  ni  una  asociación  de  gente  que  pueden  con¬ 
geniar  entre  sí,  ni  tampoco  es  nuestra  Comunión  una 
federación  con  el  fin  de  propagar  la  cultura  inglesa  a 
través  del  mundo.  La  Iglesia  existe  para  testificar,  obe¬ 
decer  y  servir  a  su  Señor  encarnado,  crucificado,  resuci¬ 
tado,  y  ascendido.  Todos  nuestros  planes  en  esta  Dió¬ 
cesis  se  deben  probar  por  esta  verdad. 

El  documento  promulgado  en  Toronto  para  su  lec¬ 
tura  en  cada  iglesia  anglicana  en  todo  el  mundo  se  inti¬ 
tula,  “La  responsabilidad  mutua  e  interdependencia  en 
el  Cuerpo  de  Cristo”.  Necesitamos  aprender  cual  es  esta 
responsabilidad  mutua,  porque  se  presenta  en  el  texto 
que  escogió  el  Arzobispo  de  la  Epístola  de  San  Pablo  a 
los  Romanos  (14:7),  “Porque  ninguno  de  nosotros  vive 
para  sí,  y  ninguno  muere  para  sí”.  Esto,  aplicado  a  la 
Iglesia,  significa,  “La  Iglesia  que  vive  sólo  para  sí,  mo¬ 
rirá  sola”. 

Finalmente  repito  mi  texto,  “Haya,  pues,  en  vos¬ 
otros  este  sentir”.  El  sentir  de  la  entrega  propia,  (de  la 
abnegación  de  sí),  del  sacrificio,  del  servicio,  — única¬ 
mente  así  podemos  cumplir  la  responsabilidad  del  dis¬ 
cípulo  a  su  Maestro.  Quien  dijo,  “No  vine  para  ser  ser¬ 
vido,  sino  para  servir. . .  estoy  entre  vosotros  como  el 
que  sirve”. 

Que  sea  este  día  de  Entronización  un  día  en  que 
Cristo  sea  colocado  en  el  trono  de  nuestras  vidas,  como 
Rey  y  Señor.  De  la  misma  manera  que  fue  con  Cristo, 
así  sea  con  sus  discípulos. 
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Mis  recuerdos  de  25  años  aíras 


Durante  ios  años  1922  a  1938  fui  misionero  de  la 
Misión  Araucana.  Vivimos  por  dos  años,  en  la  casa  de 
don  Andrés  Huenulaf,  en  Tranahuillín,  aprendiendo 

Mapudungu  y  las  costumbres  de  los  araucanos.  Los  otros 
años  los  pasamos  en  Maquehue  y  Pelal,  a  cargo  de  la 

escuela  agrícola,  la  Casa  Stirling,  la  iglesia  y  16  escuelas 
del  campo,  años  felices  y  muy  ocupados  en  la  obra  del 

Señor. 

¿Recuerdos?  Principalmente  de  los  alumnos,  profe¬ 
sores  y  misioneros  de  aquel  entonces.  Como  creemos  que 
la  obra  misionera  debe  ayudar  en  transformar  toda  la 

vida,  social,  económica,  educacional,  con  un  fundamen¬ 
to  espiritual,  tratamos  de  preparar  líderes  entre  los  arau¬ 
canos  con  el  mismo  punto  de  vista,  y,  yo  creo,  con  bue¬ 
nos  resultados.  Rs  una  lástima  que  aquella  clase  de  obra 
no  sigue  hoy  día,  y  espero  ver  algún  día  la  reapertura 
de  la  escuela  agrícola,  en  la  cual  los  estudiantes  se  pre¬ 
pararon  para  una  vida  “más  abundante”,  y  volvieron  a 
sus  hogares  con  el  deseo  de  hacerla  una  realidad  en  sus 
propias  vidas  y  en  el  medio  ambiente  de  sus  comuni¬ 
dades. 

El  resultado  fue  el  establecimiento  de  escuelas  que 
llegaron  a  ser  centros  educacionales,  sociales  y  espiri¬ 
tuales  con  gran  influencia  en  la  vecindad.  Cada  arauca¬ 
no  tiene  terreno  y  debe  aprender  como  cultivarlo,  lo  que 
no  se  aprende  en  las  escuelas  puramente  académicas. 
Los  maestros  sabían  de  la  agricultura  y  enseñaron  los 
elementos  de  cultivo,  crianza  de  animales  y  horticultu¬ 
ra;  sabían  los  elementos  de  higiene  y  salud,  de  deportes, 
de  mejor  alimentación,  de  carpintería  (  ellos  edificaron 
sus  propias  escuelas)  sus  alumnos  y  los  adultos  apren¬ 
dieron  mucho  de  ellos;  como  conocían  la  Biblia,  la  en¬ 
señaban  diariamente  y  tenían  cultos  los  domingos. 

Además  creíamos  que  el  futuro  de  la  iglesia  en 

la  Araucanía  dependía  de  la  ordenación  de  araucanos  y 
trabajamos  en  preparar  el  ambiente  para  la  ordenación 

de  los  primeros  presbíteros,  ya  que  docenas  de  jóvenes 
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que  fueron  confirmados  cada  año  en  los  internados  que¬ 
daron  sin  pastor.  Los  alumnos  de  la  escuela  agrícola  or¬ 
ganizaron  la  Sociedad  Misionera  con  sostén  propio,  la 
que  podría  realizar  sus  planes  como  resultado  del  mejo¬ 
ramiento  de  su  situación  económica. 

Tengo  muy  gratos  recuerdos  y  aprovecho  esta  opor¬ 
tunidad  para  mandar  saludos  a  todos  mis  amigos  en  la 
Araucanía.  Que  Dios  os  bendiga  grandemente. 

Estoy  en  Chile  de  nuevo  con  la  señora  Dugan,  ense¬ 
ñando  Sociología  Rural  en  las  Universidades  de  Chile  y 
de  Concepción. 

WALTER  H.  DUGAN 
★  ir 

Todo  para  la  Gloria  de  Dios 

ORIENTACIONES  BIBLICAS  SOBRE  LA 
MAY ORDOMIA  DEL  DINERO 

por  Felicity  Houghton. 

¿Qué  tiene  que  ver  la  religión  con  lo  que  como?, 
pregunta  el  hombre  sin  visión  espiritual.  En  la  mente 
del  interrogante  existe  un  concepto  de  la  religión  divor¬ 
ciada  de  la  vida  diaria .  Pero  la  única  religión  divina  que 
hay  en  el  mundo,  la  establecida  por  el  Señor  Jesucristo, 
habla  en  términos  muy  distintos,  como  los  siguientes: 
“Si,  pues,  coméis  o  bebéis,  o  hacéis  otra  cosa,  hacedlo 
todo  para  la  gloria  dé  Dios”  (I  Cor  10.31).  Lo  que  se 
come  es  lo  que  se  compra,  y  la  perspectiva  cristiana  es 
que  ambas  actividades  tienen  que  ver  lógicamente  con  el 
señorío  de  Jesucristo,  Señor  de  todos.  El  verdadero  cris¬ 
tiano  se  distingue  del  ser  mundano  por  su  nueva  actitud 
hacia  el  dinero  y  sus  demás  bienes  tanto  como  por  su 
fe  en  el  Señor  Jesús,  porque  lo  uno  es  el  fruto  del  otro. 

Las  razones,  pues,  dadas  en  las  Escrituras  por  las 
cuales  debemos  ofrendar  a  Dios  son  estas: 

*  Porque  pertenecemos  del  todo  a  El,  incluso  nuestro 
dinero  (1  Crón.  29:14). 

*  Porque  Dios  nos  ordena  hacerlo  (1  Cor.  16:1,  2). 

*  Porque  Dios  nos  demanda  esta  prueba  de  amor  sin¬ 
cero  hacia  El  (11  Cor.  8:8) . 

*  Porque  el  cumplimiento  de  este  deber  beneficia  la 
salud  espiritual  en  todo  aspecto  (Mat.  6:19,  20) . 
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¿A  quién  le  corresponde  dar?  A  todo  el  pueblo  de 
Dios. 

En  el  Antiguo  Testamento  había  dos  clases  de  ofren¬ 
das,  las  obligatorias  para  todos,  como  el  diezmo  (Lev. 
27:30-32),  y  las  voluntarias,  como  las  ofrendas  para 
el  tabernáculo  (Exod.  25:2) . 

En  el  Nuevo  Testamento  ni  ricos  ni  pobres  estaban 
exentos,  destacándose  entre  aquellos  el  joven  rico,  y 
Zaqueo  (Luc.  18:18-25  y  19:1-10),  y  entre  estos,  la  viu¬ 
da  (Luc.  21:1-4)  y  los  Macedonios  (11  Cor.  8:1-5).  Re¬ 
ferente  a  esto,  tres  veces  ocurre  la  frase  “cada  uno”, 
en  Hechos  11:29,  1  Cor.  16:2  y  11  Cor.  9:7. 

¿A  quién  debemos  dar?  Al  Señor,  en  primer  lugar, 
como  acto  de  amor  y  de  adoración.  Los  Israelitas 
recogieron  ofrendas  voluntarias  para  Dios  (Exod. 
25:2),  entregándolas  delante  de  Moisés  (Exod.  35:20  y 
36:7),  y  los  cristianos  de  Macedonia  se  entregaron  prime¬ 
ramente  al  Señor  y  luego  dieron  sus  bienes  a  los  após¬ 
toles. 

Ofrezcamos,  pues,  primeramente  nuestro  dinero  al 
Señor,  antes  de  entregarlo  a  la  iglesia  o  a  personas  ne¬ 
cesitadas. 

En  segundo  lugar,  la  Biblia  recalca  la  bondad  de 
Dios  para  con  los  pobres,  las  viudas,  los  huérfanos 
y  los  extranjeros,  y  Dios  ha  ordenado  que  su  pue¬ 
blo  supla  las  necesidades  de  ellos  (Deut.  26:13  y  Luc. 
14:13,  21).  Les  cristianos  de  Filipos  recogieron  las  ofren¬ 
das  para  aliviar  la  pobreza  de  los  santos  en  Jerusalén  (2 
Cor.  8:1-4;  Rom.  15:30,  31). 

En  tercer  lugar,  tenemos  una  responsabilidad  es¬ 
pecial  por  los  que  nos  entregan  la  palabra  de 
Dios.  La  norma  bíblica  es  que  “los  que  anuncian 
el  evangelio,  vivan  del  evangelio”,  y  que  “los  ancianos  que 
gobiernan  bien,  sean  tenidos  por  dignos  de  doble  honor, 
mayormente  los  que  trabajan  en  predicar  y  enseñar.  Pues 
la  Escritura  dice:  “No  pondrás  bozal  al  buey  que  trilla;  y: 
digno  es  el  obrero  de  su  salario”  (1  Tim.  5:17,  18) .  La 
práctica  de  la  hospitalidad  y  las  necesidades  materiales 
del  templo  donde  asistimos  nos  proporcionan  otras  ma¬ 
neras  de  dar  al  Señor. 

¿Qué  de  nuestra  manera  de  ofrendar?  El  espíritu 
que  nos  impulsa  y  el  modo  en  que  lo  hacemos,  impor¬ 
tan  mucho  según  las  Escrituras,  porque  mientras  el 
mundo  mira  la  cantidad,  Dios  mira  el  corazón.  Pablo 
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realzó  el  hecho  de  que  los  cristianos  de  Macedonia  die¬ 
ron  con  gozo  y  alegría  (2  Cor.  8:2  y  9:7),  con  gran  sa¬ 
crificio,  “aún  más  allá  de  sus  fuerzas”  (8:2,3),  y  con  de¬ 
terminación  (8:4).  A  raíz  de  esto,  exhortó  a  los  Corintios 
a  que  ellps  ofrendasen  sin  postergaciones  (8:10.11), 
con  liberalidad  9:5,  6,  11-  y  según  un  acuerdo  secreto  con 
el  Señor  (9:7).  El  verdadero  gozo  se  experimenta  al 
dar  voluntariamente  (1  Cron.  29:9),  secreta  y  hu¬ 
mildemente  (Mt.  6:2-4),  y  sin  engaño  ni  mentira,  más 
con  rectitud  de  corazón  (Hech.  5:3,  4;  1  Crcn.  29:17). 

El  dar  es  más  que  un  acto,  es  una  disposición  pro¬ 
ducida  en  los  hijos  de  Dios  por  el  Espíritu  Santo.  Por¬ 
que  Dios  es  “quien  da  a  todos  vida  y  aliento  y  todas  las 
cosas”  no  escatimó  ni  a  su  propio  Hijo,  sino  que  lo  en¬ 
tregó  por  todos  nosotros.  Jesucristo,  el  Hijo,  siendo  ri¬ 
co,  por  amor  a  nosotros  se  hizo  pobre.  ¿Alguna  vez  nos 
hemos  hecho  pobres  o  nos  hemos  privado  de  algún  pla¬ 
cer  legítimo,  para  que  otros  con  nuestra  pobreza  fue¬ 
sen  enriquecidos? 

¿Cuánto  debemos  dar?  El  Fariseo  declaró:  “Doy 
diezmos  de  todo  lo  que  gano”  (Luc.  18:12),  y  Jesús  dijo: 
“Si  vuestra  justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los  escri¬ 
bas  y  fariseos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos” 
(Mt.  5:20) .  Al  considerar  la  cantidad  somos  guiados  por 
dos  preceptos  bíblicos:  el  primero  es  que  nuestra  ofren¬ 
da  sea  según  la  bendición  de  Dios  y  nuestra  capacidad 
(Deut.  16:17  y  Hech.  11:29)  y  el  segundo  que  sea  lo  me¬ 
jor  que  tengamos  (1  Cron.  21:24  y  Mal.  1:7,  8) .  La  cos¬ 
tumbre  de  dar  el  diezmo,  o  sea,  la  décima  parte,  fue  ini¬ 
ciada  por  Abraham  (Gen.  14)  y  seguida  por  Jacob 
(Gen.  28),  y  al  final  del  Antiguo  Testamento  Dios  pide 
los  diezmos  a  su  pueblo  ingrato  (Mal.  3:10) .  El  princi¬ 
pio  básico  es  que  debemos  ofrendar  en  proporción  a  lo  que 
tenemos;  algunos  pueden  dar  el  diezmo,  otros  más.  Lo 
importante  es  que  la  proporción  sea  determinada  por 
nosotros  en  la  presencia  de  Dios  a  la  luz  del  amor  de 
Jesús,  y  que  se  vuelva  a  reconsiderar  esta  cantidad  de 
vez  en  cuando.  En  la  vida  familiar  los  esposos  acuerdan 
en  lo  que  van  a  apartar  para  el  Señor,  y  juntos  buscan 
modos  de  vivir  económicamente,  haciéndose  cargo  de  las 
responsabilidades  familiares  (1  Tim.  5:8),  y  encarando  el 
problema  de  si  se  ha  de  diezmar  el  sueldo  antes  o  después 
de  pagar  impuestos  internos,  según  sus  propias  cir¬ 
cunstancias.  Cada  uno,  habiendo  determinado  en  ora¬ 
ción  el  porcentaje  que  será  apartado  para  Dios,  preocú¬ 
pese  de  que  es  usado  por  la  gloria  de  Dios.  Considere¬ 
mos  si  podemos  aumentar  tal  cantidad  al  recibir  un  au¬ 
mento  de  sueldo,  recordando  a  la  vez  que  las  nueve  dé- 
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cimas  partes  no  apartadas,  siempre  son  del  Señor,  con 
las  que  afrontamos  las  necesidades  del  hogar. 

¿Cuándo  debemos  dar?  He  aquí  la  prueba  del  ma¬ 
yordomo  fiel.  En  el  Antiguo  Testamento  el  diezmo  de 
los  productos  agrícolas  fue  dado  una  vez  al  año,  existien¬ 
do  el  deber  de  dar  otras  tres  ofrendas  durante  el  año 
(Deut.  14:22,  23  y  16:16,  17).  En  cambio,  los  cristianos 
de  Corinto  recibieron  la  orden  apostólica  de  poner  anor¬ 
te  algo  cada  semana,  el  primer  día,  ya  que  probable¬ 
mente  recibían  su  salario  semanalmente.  Para  nosotros, 
el  día  en  que  recibimos  el  sueldo  será  la  oportunidad 
cuando  apartemos  la  cantidad  determinada  para  el  Se¬ 
ñor  .  Es  de  sugerir  que  en  una  libreta  de  cuentas  se  anote 
en  un  lado  la  cantidad  consagrada  y  al  otro  la  misma 
cantidad  una  vez  que  es  entregada.  Consideremos  el  he¬ 
cho  de  que  Jesús  es  el  que  “estaba  sentado  delante  del 
arca  de  la  ofrenda  mirando”  (Marc.  12:41). 

El  dar  es  un  privilegio  que  trae  muchas  bendicio¬ 
nes  no  sólo  materiales  sino  también  espirituales,  disfru¬ 
tadas  aquí  y  en  el  cielo  (Mal.  3:10,  Luc.  16:9  y  18:22). 
Dios  no  es  deudor  de  nadie.  Fidelidad  en  la  mayordo- 
mía  de  los  bienes  materiales  nos  hace  aptos  para  ser 
mayordomos  de  bienes  espirituales;  pues  así  adquirimos 
un  amor  más  profundo  hacia  Dios,  una  mayor  unidad 
entre  los  miembros  de  la  iglesia  y  mayor  sentido  de  res¬ 
ponsabilidad  hacia  los  hermanos  y  los  no  salvados.  En¬ 
tonces  diremos:  “¿Quién  soy  yo  y  quién  es  mi  pueblo, 
para  que  pudiésemos  ofrecer  voluntariamente  cosas  se¬ 
mejantes?  Pues  todo  es  Tuyo,  y  de  lo  recibido  de  Tu  ma¬ 
no  te  damos”  (1  Cron.  29:14). 


“Si  verdaderamente  Dios  ha  hecho  en  Cristo  algo 
de  lo  cual  depende  la  salvación  del  mundo,  y  si  lo  ha 
revelado,  es  entonces  un  deber  cristiano  el  ser  intoleran¬ 
te  con  todo  aquello  que  niegue,  ignore  o  haga  a  un  lado 
esa  obra;  de  Dios”. —  (James  Denney) . 
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Nuevos  misioneros  a! 

El  canónigo  Anto¬ 
nio  Barratt  y  el  re¬ 
verendo  Douglas 
Milmine  trabajaban 
juntos  como  pasto¬ 
res  ayudantes  en 
una  parroquia  de 
Slough  cerca  de  Lon¬ 
dres,  cuando  ocurrió 
un  hecho  trascen¬ 
dental,  un  joven  de 
la  congregación  sin¬ 
tió  un  ferviente  de¬ 
seo  de  trabajar  co¬ 
mo  misionero  y  es¬ 
cuchó  el  llamado  de 
Dios  de  dirigirse  a 
Chile.  Ese  hombre  fué 
el  señor  Guillermo 
Flagg  que  vino  a 
nuestro  país  como 
misionero  laico  para 
trabajar  en  Maque- 
hue-Pelal.  Tan  pronto  estuvo  aquí  se  dio  cuenta  de  que 
se  necesitaba  una  persona  de  gran  talento,  mucha  de¬ 
dicación,  y  gran  amor  por  las  almas,  condiciones  que  el 
sabía  poseía  el  señor  Barratt,  por  lo  cual  le  escribió  dán¬ 
dole  detalles  de  su  trabajo.  En  ese  entonces  el  señor  Ba¬ 
rratt,  estaba  interesado  en  la  obra  en  Etiopía,  pero  reco¬ 
noció  en  esto  el  llamado  de  Dios  y  lo  obedeció,,  y  fue 
así  que  muy  pronto  se  dirigía  a  Chile  con  su  esposa  y 
tres  hijos.  Muy  pronto  le  siguió  el  señor  Milmine  con 
su  esposa  y  familia. 

Después  de  seis  años  en  Chile  el  señor  Flagg  fue 
llamado  a  nuevos  deberes  en  Asunción,  Paraguay,  don¬ 
de  fue  ordenado  por  el  fallecido  obispo  Evans.  El  trabajo 
del  Evangelio  en  ese  país  ha  sido  grandemente  bendeci¬ 
do  bajo  su  ministerio  y  se  ha  extendido  considerable¬ 
mente.  En  la  actualidad  el  señor  Flagg  se  encuentra  en 
Inglaterra  en  su  segunda  gira  y  a  la  espera  de  nuevas  ins¬ 
trucciones.  Entretanto,  el  canónigo  Barratt,  considerado 
uno  de  nuestros  misioneros  con  más  experiencia  en  Sud 
América,  ha  sido  designado  para  hacerse  cargo  de  nues¬ 
tra  labor  en  el  Paraguay  y  el  Chaco  Argentino.  Esto  sig¬ 
nifica  una  gran  responsabilidad  considerando  la  enor¬ 
me  extensión  de  terreno.  Sabemos  que  ahora  más  que 


17  — 


nunca  necesitará  la  ayuda  de  nuestras  oraciones.  Los 
que  quedamos  en  Chile  le  echaremos  mucho  de  menos 
por  su  visión  y  la  inspiración  que  era  para  todos,  por  es¬ 
to  es  que  repetimos  las  palabras  de  un  predicador  laico 
que  en  la  conferencia  de  este  año  en  Quepe  dijo:  “Me  da 
pena  la  noticia  de  que  el  canónigo  Barratt  no  vuelve  a 
Chile,  ya  que  fue  por  su  intermedio  que  encontré  a  Cris¬ 
to  como  mi  Salvador  y  Señor;  y  por  su  ministerio  recibí 
una  maravillosa  instrucción  en  las  Escrituras,  especial¬ 
mente  mientras  estuve  en  el  Seminario  que  él  fundara. 
Nuestra  pérdida  aquí  será  un  gran  beneficio  para  nues¬ 
tros  hermanos  de  allende  la  cordillera”. 

★  ★ 

Heroes  Anglicanos  en  Sudamerica  (2) 

El  Obispo  WAITE  HOCKIN  STIRLING  (1829-1923) 

Antes  de  que  Alien  Gardiner  emprendiera  su  último 
viaje  a  Tierra  del  Fuego  en  1850,  Waite  Stirling,  joven 
universitario  en  aquel  entonces,  tuvo  la  oportunidad  de 
conocerlo.  Once  años  después  de  la  muerte  de  Gardiner, 
Stirling  se  ofreció  para  ir  al  extranjero  en  calidad  de  su¬ 
perintendente  de  la  misión  fundada  por  Gardiner.  Ya 
había  adquirido  experiencia  pastoral  y  había  permane¬ 
cido  cinco  años  en  el  puesto  de  secretario  de  la  misión 
en  Inglaterra.  Era  casado  y  tenía  dos  hijas  pequeñas. 

En  las  Islas  Malvinas 

Así  fue  que  la  familia  Stirling  zarpó  de  su  patria 
en  un  velero  en  agosto  de  1862,  arribando  cinco  meses 
más  tarde  en  la  Isla  Keppel,  del  Archipiélago  de  las 
Malvinas,  ubicadas  al  este  del  Estrecho  de  Magallanes. 
Siguiendo  las  indicaciones  dejadas  por  Gardiner  en 
cuanto  a  la  manera  que  él  consideraba  ser  la  más  efec¬ 
tiva  para  la  evangelización  de  los  Yaganes  de  Tierra 
del  Fuego,  los  misioneros  habían  fundado  una  colonia  en 
la  Isla  Keppel  con  algunos  indígenas  llevados  desde  Tie¬ 
rra  del  Fuego.  En  ese  lugar  se  instaló  la  familia  Stirling; 
él  pasaba  mucho  de  su  tiempo  ausente  de  la  Isla  visitan¬ 
do  Tierra  del  Fuego,  y  dos  centros  misioneros  en  la  cos¬ 
ta  argentina.  Desde  uno  de  ellos,  el  pueblecito  de  El 
Carmen,  Stirling  mandó  a  buscar  su  familia  en  1864. 
Diez  semanas  después  de  su  llegada  allá,  falleció  su  es¬ 
posa,  una  noble  dama  adornada  por  la  gracia  de  Dios. 
Dejando  a  sus  hijas  con  amigos  en  las  Malvinas,  Stir¬ 
ling  realizó  otro  viaje  a  Tierra  del  Fuego  y  volvió  a  la 
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colonia  trayendo  once  indígenas  con  él.  En  1365  re¬ 
gresó  a  Inglaterra  acompañado  por  cuatro  jóvenes  fue¬ 
guinos  quienes  volverían  a  las  Islas  Malvinas  a  fines 
del  año  siguiente. 

El  año  1867,  Stirling  dejó  otra  vez  su  patria  con 
rumbo  a  las  Islas  Malvinas  .  Visitando  Tierra  del  Fuego 
determinó  fundar  una  colonia  entre  los  indígenas  de 
aquella  región.  Cuando  cumplía  cuarenta  años,  Stirling 
y  quince  indígenas  educados  en  la  Isla  Keppel  desem¬ 
barcaron  en  Ushuaia,  Tierra  del  Fuego.  Durante  siete 
meses  Stirling  permaneció  en  aquel  lugar  remoto  y  ais¬ 
lado,  dando  enseñanza  cristiana  diariamente  a  los  in¬ 
dígenas  a  quienes  también  daba  trabajo  a  cambio  de  la 
alimentación  para  que  así  no  tuvieran  que  llevar  su  acos¬ 
tumbrada  vida  nómada. 


Consagrado  como  Obispo 

Inesperadamente  Stirling  fue  llamado  a  volver  a  In¬ 
glaterra  para  ser  consagrado  como  obispo  de  la  diócesis 
anglicana  en  América,  del  Sur.  A  través  de  treinta  años 
Stirling  se  dio  humilde  y  sacrificadamente  a  la  tarea  de 
establecer  y  administrar  esta  vasta  diócesis,  tarea  que 
exigía  el  constante  ejercicio  de  su  autoridad.  Tuvo  que 
luchar  denodadamente  por  el  reconocimiento  de  su  po¬ 
sición  entre  las  capellanías.  Incansablamente  hacía  sus 
visitas  a  lo  largo  de  la  diócesis,  dando  consejos  a  los  ca¬ 
pellanes  y  misioneros  y  confirmando  tanto  indígenas 
como  gente  de  habla  inglesa.  Hizo  viajes  al  Brasil,  Ar¬ 
gentina,  Paraguay  y  Perú  y  visitó  además  Chile,  llegan¬ 
do  hasta  Cholchol  y  Quepe,  centros  establecidos  a  ini¬ 
ciativa  de  él.  En  1889  envió  ai  pionero  Rarbrooke  Grubb 
al  Chaco  Paraguayo.  El  Obispo  Stirling  era  muy  apre¬ 
ciado  por  su  caridad,  su  consideración,  su  dignidad  y  su 
amor  a  la  justicia.  Nunca  dejó  de  sentir  las  angustias 
de  los  indígenas,  aún  cuando  no  estaba  entre  ellos. 

Se  retiró  de  la  obra  misionera  en  1900,  regresando 
a  Inglaterra  donde  fue  nombrado  canónigo  y  obispo 
ayudante.  Ejerció  allí  una  influencia  profunda  sobre  las 
vidas  de  los  que  le  rodeaban.  Hasta  sus  últimos  años 
acostumbraba  levantarse  temprano  y  antes  del  desayu¬ 
no,  reunía  a  todos  los  de  la  casa  para  realizar  un  culto 
familiar. 

Así  concluyó  el  obispo  Stirling  su  larga  vida  en  paz 
y  tranquilidad.  Contemplando  al  Señor,  para  quien  sea 
toda  3a  gloria.  Que  nosotros  también  tengamos  este  an¬ 
helo  de  ser  hallados  fieles  hasta  la  muerte  para  así  en¬ 
trar  en  el  gozo  de  nuestro  Señor. 
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EL  OBISPO  AVISA: 


El  primer  Sínodo  de  ¡o  nueva  Diócesis 

La  primera  reunión  del  Sínodo  Diocesano  se  lleva¬ 
rá  a  efecto  desde  el  martes,  7  de  abril  hasta  el  jueves,  9 
de  abril  en  la  Iglesia  de  San  Andrés,  Avenida  Holanda, 
Santiago,  a  la  cual  están  invitados  todos  los  presbíteros, 
diáconos,  diaconisas  y  predicadores  laicos  licenciados  por 
el  Obispo  de  la  Diócesis  de  la  Iglesia  Anglicana  en  Chile, 
Bolivia  y  Perú  y  los  representantes  elegidos  de  tedas  las 
iglesias  anglicanas. 

En  este  Sínodo  el  Obispo  anunciará  sus  nombra- 
mientos  de  Canónigos,  Arcedeanos  y  Deanos  rurales  e  in¬ 
vitará  al  Sínodo  aceptar  la  Constitución  propuesta  y  ele¬ 
gir  el  Comité  Ejecutivo  y  oficiales  diocesanos. 

Su  oraciones  se  piden  por  el  buen  éxito  a  la 
gloria  de  Dios  de  este  nuevo  paso,  en  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia  Anglicana  en  Sud  América. 

'k  ★ 


Calendario  del  Trimestre 


Los  domingos  y  días  principales  de  la  Iglesia 


Abril  5 
12 
19 
26 

Mayo  3 

10 

17 

24 

31 

Junio  7 
14 
21 
28 


ler.  domingo  después  de  Pascua 
2^  domingo  después  de  Pascua 

39  domingo  después  de  Pascua 

49  domingo  después  de  Pascua 

59  domingo  después  de  Pascua 

Día  de  la  Ascensión 
Pentecostés 
La  Trinidad 

ler.  Domingo  de  la  Trinidad 

29  domingo  de  la  Trinidad 
39  domingo  de  la  Trinidad 
49  domingo  de  la  Trinidad 
59  domingo  dé  la  Trinidad 
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NUEVO  PASTOR 


Don  JOSE  A.  CABEZAS,  durante  muchos  años 
predicador  laico  en  la  Iglesia  de  la  Ascensión, 
Chol-Chol,  cuya  ordenación  al  Diaconato  se 
realizó  el  28  de  Marzo  a  las  16  horas. 
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TEMPLOS  E  INSTITUCIONES  PRINCIPALES 
IGLESIA  ANGLICANA  EN  CHILE 


ITIAGl 


Capilla  del  Centro  Anglicano, 
Calle  Cienfuegos  51. 

Iglesia  de  San  Andrés, 
Avenida  Holanda  151. 


VALPARAISO 


Iglesia  de  San  Pablo, 

Cerro  Concepción,  Calle  Pilcomayo. 
Instituto  de  Marineros, 

Calle  Blanco  394. 


íaJdel  mar 


Iglesia  de  San  Pedro, 
Calle  Lastarria. 


ANTOFAGASTA 


Iglesia  de  San  Salvador, 
Calle  Latorre  2851. 


CONCEPCION 


Iglesia  de  San  luán. 

Avenida  Pedro  de  Valdivia  479. 


‘EMUÓO 


Iglesia  de  la  Santa  Trinidad, 
Calle  Lautaro  681. 

(Zona  rural  :  3  iglesias) 


CHOL-tHOL 


Iglesia  de  la  Ascensión, 
Misión  Anglicana. 

(Zona  rural  :  17  iglesias) 
Hospital  “  Dorothy  Royce  ”. 
Escuela  Primaria  y  Liceo. 


MA< 


IHÜ  E 


Iglesia  del  Redentor, 

Misión  Anglicana. 

(Zona  rural  :  8  iglesias) 
Hospital-Dispensario  Misional. 
Seminario  Teológico. 

Escuela  Primaria. 


^5) 

PUNTA  AREflH 


Iglesia  Anglicana, 
iona  rural  :  3  iglesias) 

Iglesia  de  Santiago, 
~?JJrl<?Waldo  Seguel  442. 


DE  LA 

Fono  : 

Fono  :  44970. 
Fono  :  3296. 

Fono  :  2717. 

Fono  :  85925. 

Fono  :  21020, 
Anexo  5. 

Fono  :  21774. 

Fono  :  33765. 

Fono  :  4-R-2. 


Fono  : 


